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Introducción
En plena Sierra de Gredos, tres 
excursionistas y un perro llamado 
Duque (Figura 1) vivieron una ex-
periencia que transformó su com-
prensión sobre las mordeduras de 
víboras en perros. Durante la ruta, 
Duque fue mordido por una víbo-
ra hocicuda, lo que desencadenó 
una grave urgencia veterinaria sin 
posibilidad de asistencia inme-
diata. En cuestión de minutos, la 
ruta se tornó en una lucha contra 
el tiempo. Duque sufrió un rápi-
do empeoramiento con edema 
regional, palidez de mucosas y 
petequias, mientras sus acompa-
ñantes se enfrentaban a la fragili-

dad de la vida. Finalmente Duque 
sobrevivió, y su historia dejó una 
huella en la ciencia más profunda 
que la cicatriz de su mordedura, 
una invitación a reflexionar sobre 
la preparación del ámbito veteri-
nario ante este tipo de emergen-
cias, la solidez de los protocolos 
existentes y la necesidad de una 
respuesta eficaz y coordinada 
ante estas situaciones.

Las serpientes son un grupo muy 
diverso con más de 3.400 espe-
cies, 45 de ellas en Europa y 14 
en la península ibérica. De estas, 
once pertenecen a la familia Co-
lubridae y tres a Viperidae, siendo 
solo cinco de ellas venenosas. 
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Figura 1. Duque, un superviviente de 
mordedura de víbora

En España hay catorce especies autóctonas de serpientes, tres de ellas víboras 
con un potente veneno hemotóxico. Mientras en medicina humana se cuenta con 
un protocolo estandarizado para tratar sus mordeduras, en veterinaria no existe 
uno unificado, lo que genera marcadas diferencias en los tratamientos. :n estudio 
reciente en The Veterinary Journal analizó casos de mordeduras de víboras en 
perros en todo el país, revelando variaciones clínicas según la especie, como 
signos neurológicos en mordeduras de Vipera aspis, y una amplia diversidad en los 
protocolos de tratamiento, todos ellos sin uso de suero antiofídico. La mortalidad 
fue del �,5
, similar a la reportada en otros países. El estudio proporciona una 
base sólida para desarrollar protocolos específicos y fomentar la colaboración 
internacional en el manejo clínico de estos casos.
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Aunque el riesgo real es bajo, la 
ofidiofobia, con incidencias en la 
población de hasta un 35%1, ha 
provocado la persecución y de-
clive de muchas especies, todas 
protegidas por la ley. 

Las tres víboras ibéricas (Figura 
2) (Vipera latastei, Vipera seoanei
y Vipera aspis) tienen distribucio-
nes distintas y solo coinciden en 
Burgos y La Rioja (Figura 3). La 
víbora hocicuda (Vipera latastei) 
(Figura 2A) es la víbora que ocupa 
un biotopo más amplio, encon-
trándola en multitud de regiones 
de la península2, con registros 
que se extienden desde el norte 
de Burgos hasta el sur de Cádiz. 

La víbora cantábrica (Vipera seoa-
nei) (Figura 2B), localizada en el 
noroeste peninsular3, y la víbora 
áspid (Vipera aspis) (Figura 2C) 
restringida al noreste4, presentan 
un biotopo mucho más delimita-
do, solo encontrando ejemplares 
en el tercio superior de la penín-
sula. Las culebras, en cambio, ha-
bitan zonas más bajas; solo dos 
son venenosas, la culebra bastar-
da (Malpolon monspessulanus)

(Figura 4A) y la culebra de cogulla 
(Macroprotodon brevis), pero su 
dentición opistoglifa limita con-
siderablemente la inoculación 
efectiva del veneno en presas de 
mediano y gran tamaño.

Distinguir entre culebras y víbo-
ras es esencial en veterinaria, ya 
que, por su tipo de dentición, las 
culebras no representan un riesgo 
significativo ni para el ser Mumano 
ni para los animales domésticos. 
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“ En un contexto donde las víboras ibéricas 
desempeñan un papel esencial en el equilibrio 

ecológico de los ecosistemas peninsulares, 
los accidentes por mordedura requieren de la 

profesión veterinaria una profunda reܫe]ión de 
cara a establecer protocolos específicos para su 

abordaje clínico. „

Figura 2. Fotografías de las tres espe-
cies de víboras autóctonas peninsula-
res caracterizadas por su destacada 
pupila afilada y vertical. 
&� ;ऑbora Mo-
cicuda 
;ipera latastei� caracterizada 
por su prominente hocico rostral. (B) 
;ऑbora cantअbrica 
;ipera seoanei�. 

(� ;ऑbora अspid 
;ipera aspis�. +o-
tografías cedidas por Albert_Wildlife, 
fundador de bicheando.net.

Figura 3. Mapa de la distribución de las 3 especies de víboras ibéricas autóctonas. 
Figura elaborada por Fernando Martínez-Freiría.
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Las culebras suelen requerir úni-
camente un tratamiento médico 
básico de la mordedura, similar 
al aplicado ante heridas sucias, 
mientras que las mordeduras de 
víbora exigen hospitalización y 
cuidados intensivos. Las princi-
pales diferencias morfológicas 
son la cabeza triangular, escamas 
cefálicas pequeñas, y pupila ver-
tical en víboras, frente a cabeza 
redondeada, escamas cefálicas 
grandes, y pupila circular en cule-
bras. Debido a ciertas variaciones 
interespecie, se considera que, 
en España, la mejor forma de di-
ferenciar entre culebras y víboras 
autóctonas es fijarse en la forma 
de la pupila. Los veterinarios, es-
pecialmente en zonas rurales, de-
ben conocer las especies locales 
y promover la educación sobre 
prevención y actuación ante mor-
deduras. En regiones donde la 
presencia de víboras es habitual, 
el veterinario debe desempeñar 
un papel activo en la conciencia-

ción de la población local, fomen-
tando comportamientos seguros 
y la actuación inmediata y apro-
piada ante una mordedura.

Estudio 
Retrospectivo
El pasado septiembre se publi-
có en la prestigiosa revista The 
Veterinary Journal un artículo ti-
tulado “Retrospective analysis of 
the clinical approach practiced in 
dog bite cases caused by Vipera 
latastei, Vipera seoanei and Vipera 
aspis” 5, donde se evaluaban los 
protocolos de manejo clínico ac-
tualmente empleados en España 
para casos de mordeduras de ví-
boras en perros. Para conseguirlo, 
los autores seleccionaron 4 de las 
regiones montañosas más repre-
sentativas de la península ibérica 
(Sierra de Gredos, Sierra de Gua-
darrama, Picos de Europa y Piri-
neos) abarcando así biotopos de 

las 3 especies de víboras autócto-
nas. De cada región, se seleccio-
nó un número representativo de 
centros veterinarios de pequeños 
animales. En total, el estudio in-
cluyó 58 centros veterinarios dife-
rentes, 13 pertenecientes a la Sie-
rra de Gredos (región 1) y 13 de la 
Sierra de Guadarrama (región 2), 
donde habita la víbora hocicuda 
(Vipera latastei), 14 de Picos de 
Europa (región 3), el hábitat natu-
ral de la víbora cantábrica (Vipera 
seoanei), y 18 de Pirineos (región 
4), donde se encuentra la víbora 
áspid (Vipera aspis) (Figura 5).

Para su desarrollo, el equipo de 
investigación perfiló un cuestio-
nario especऑfico que fue enviado 
a los (entros ;eterinarios que de-
sarrollaban su actividad clínica en 
las regiones seleccionadas. Con 
las respuestas obtenidas, tenien-
do en cuenta el historial clínico de 
cada paciente como fuente princi-
pal de información, se consiguió 
realizar una recopilación retros-
pectiva de múltiples variables, 
incluyendo antecedentes y datos 
demogrअficos de los pacientes, 
signos clínicos observados, mo-
dalidades de diagnóstico, uso de 
análisis complementarios (diag-
nóstico por imagen o análisis san-
guíneos), pronósticos estimados, 
y tratamientos empleados.

El periodo de análisis comprendió 
nueve años (2015-2023), durante 
los cuales se revisaron un total 
de 62 historias clínicas de perros 
afectados por mordedura de ví-
bora, distribuidas de la siguiente 
manera: 15 casos procedentes de 
la Sierra de Gredos (Vipera latas-
tei), 8 de la Sierra de Guadarrama 
(Vipera latastei), 11 de los Picos 
de Europa (Vipera seoanei) y 28 
de los Pirineos (Vipera aspis). To-
das y cada una de las variables 
tenidas en cuenta fueron estadís-
ticamente analizadas para la ob-
tención de las correspondientes 
conclusiones.

Figura 4. Fotografías de 4 de las 11 especies de culebras autóctonas peninsulares 
caracterizadas por su pupila redonda y amplia, que las diferencia de las víboras 
autóctonas. (A) Macho de culebra bastarda (Malpolon monspessulanus) carac-
terizada por sus prominentes escamas supraoculares. (B) Culebra de cogulla 
(Macroprotodon brevis) caracterizada por su típico aplanamiento dorsoventral de 
la cabeza. (C) Culebra lisa europea (Coronella austriaca). (D) Culebra de collar 
(Natrix astreptophora) con su característico ojo de color naranja-rojo. Fotografías 
cedidas por Albert_Wildlife, fundador de bicheando.net.
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Pacientes y 
Encuentros: Cuándo, 
Dónde y Por qué
Mediante este estudio, los auto-
res pudieron constatar que, en 
consonancia con lo descrito en la 
literatura cientऑfica internacional6, 
la mayoría de las mordeduras de 
serpiente en perros en España se 
registran durante la primavera y 
el verano, coincidiendo con el au-
mento de la actividad de los repti-
les debido a su fisiologऑa ectotér-
mica y con una mayor presencia 
de personas y animales en entor-
nos naturales. Durante el invier-
no, las serpientes permanecen en 
hibernación, lo que explica la casi 
total ausencia de casos en esta 
estación. Además, las mordeduras 
al inicio de la primavera tienden a 
ser más graves, ya que las víbo-
ras acumulan una mayor cantidad 
de veneno durante los meses de 
inactividad. En el estudio citado, 
el ��,�ѓ
 de los casos ocurrió en 
verano y el �1,2ѓ
 en primavera, re-

gistrándose solo un caso en otoño 
y ninguno en invierno.

Los accidentes se producen so-
bre todo en zonas de montaña, 
hábitats preferentes de las víbo-
ras, a diferencia de la mayoría de 
las culebras, que ocupan áreas 
de menor altitud. Por ello, es 
fundamental realizar una anam-
nesis detallada para orientar el 
diagnóstico, ya que algunas es-
pecies de culebras no veneno-
sas, como la Coronella austriaca
(Figura 4D), pueden coexistir con 
las víboras en estos entornos, lo 
que impide basar el diagnóstico 
únicamente en la localización 
geográfica.

El estudio también mostró una ma-
yor incidencia en perros de tama-
ño mediano y en razas asociadas 
al medio rural o a la caza, proba-
blemente por su mayor exposición 
a hábitats donde habitan las víbo-
ras. Las razas urbanas, en cambio, 
presentan un riesgo menor debido 
a su limitada interacción con estos 
entornos naturales.

En cuanto a la zona corporal afec-
tada, la cabeza y las extremida-
des anteriores fueron las más fre-
cuentemente mordidas 
�0,�ѓ
 de 
los casos�, lo que refleja el com-
portamiento natural de los perros, 
que tienden a explorar el entorno 
con el hocico. La localización de 
la mordedura tiene gran impor-
tancia pronóstica, ya que la infla-
mación causada por el veneno es 
más peligrosa cuando ocurre cer-
ca de las vías respiratorias o de 
órganos vitales.

En conjunto, estos factores (es-
tacionalidad, hábitat, raza y zona 
afectada) deben tenerse en cuen-
ta al abordar el diagnóstico y el 
tratamiento clínico de las mor-
deduras, permitiendo una eva-
luación diagnóstica y pronóstica 
más precisa, así como una adap-
tación del manejo terapéutico a 
cada caso individual.

La Huella de la 
Mordedura: Signos 
Clínicos Principales
El veneno de las tres víboras ibé-
ricas tiene principalmente acción 
hemotóxica, afectando a la coa-
gulación y el equilibrio hemostáti-

“ El principal escollo en la práctica clínica 
puesto en evidencia por el estudio analizado 

es la e]clusión de terapia específica con suero 
antiofídico en todas las regiones analizadas, con 

independencia de la gravedad diagnóstica. „

Figura 5. Localización de las अreas geogrअficas seleccionadas para la evaluación 
de los casos de mordedura de víbora en perros, y la situación de cada uno de los 
(entros ;eterinarios originarios de los expedientes clऑnicos analizados.
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co, mientras que las dos culebras 
venenosas presentan un veneno 
de tipo neurotóxico, aunque mu-
cho menos potente que el de es-
pecies de otros continentes7,8.

En el estudio, los autores observa-
ron como la mayoría de los perros 
mordidos mostraban signos loca-
les 
edema, inflamación, Mema-
tomas, necrosis regional, y dolor 
intenso), aunque algunos desarro-
llaron síntomas sistémicos como 
fiebre, palidez de mucosas, Me-
morragias, depresión y, en casos 
graves observados en zonas de la 
Sierra de Guadarrama y Pirineos, 
arritmias o fallo renal. Los signos 
neurológicos se observaron úni-
camente en animales mordidos 
por Vipera aspis en los Pirineos.

Según la escala de envenena-
miento desarrollada para medici-
na humana por Audebert y col., 
y modificada posteriormente por 
Boels y col. en 20129 (Figura 6), 
las mordeduras de Vipera aspis
se asociaron con grados más 
altos de gravedad, lo que confir-
ma su mayor toxicidad y el peor 
pronóstico en esa región, frente 
a Vipera latastei y Vipera seoa-
nei, cuyos efectos (grados 1 y 2) 
fueron mayoritariamente locales 
(Figura 7). Esta aparente mayor 

toxicidad quedó reflejada en el 
mayor número de pronósticos 
reservados en los Pirineos, impli-
cando un compromiso sistémico 
mayor que en la Sierra de Gredos, 
los Picos de Europa y la Sierra de 
Guadarrama.

El estudio demuestra que la gra-
vedad y presentación clínica de 
las mordeduras varían según la 
especie y la zona geogrअfica, lo 
que resalta la necesidad de desa-
rrollar protocolos veterinarios re-
gionales. Estos deben considerar 
las diferencias en la composición 
del veneno, la disponibilidad de 

suero antiofídico, y la formación 
de los profesionales, con el fin de 
mejorar el tratamiento, reducir la 
mortalidad y optimizar la recupe-
ración de los animales afectados.

Observación y 
Anamnesis como 
Herramientas de 
Diagnóstico
El diagnóstico de mordeduras 
de víbora en perros depende en 
gran medida del contexto y de la 
información proporcionada por 

Grade Envenomation Clinical features

0 No envenomation
White snap          

Fang marks
No oedema
No local reaction

1 Minimal envenomation Local oedema around the site of bite
No systemic symptoms

2 Moderate envenomation

2a  Regional oedema (most of the bitten limb) and/or haematoma, adenopathy
2b  Grade 2a + moderate general symptoms: mild hypotension, vomiting, diarrhoea, neurotoxic 

signs and/or biologial criteria for severity:
Thrombocytes < 150 G/L
Leukocytes > 15 G/L
INR > 1,5
Fibrinogen < 2 g/L

3 Severe envenomation Extensive oedema spreading to the trunk and/or Severe general symptoms (severe 
hypotension < 80 mmHg systolic, shock, bleeding)

Figura 6. Escala de gradación de envenenamientos elaborada para medicina humana. Desarrollada por Audebert et al. (1992) 
y modificada posteriormente por 'oels et al. 
2012�. +igura reproducida de 'oels et al. 
2012�

Figura 7. Gradación de envenenamientos por región estudiada, de acuerdo con la 
clasificación de grados de envenenamiento elaborada por &udebert et al. 
1��2� y 
modificada posteriormente por 'oels et al. 
2012�.
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los propietarios. *n casi el �0ѓ
 
de los casos del estudio, el diag-
nóstico se basó en la observación 
directa del accidente o en la pre-
sencia de la serpiente en el lugar, 
lo que resalta la importancia del 
testimonio inicial, especialmente 
en zonas de montaña donde iden-
tificar la especie es clave para un 
tratamiento rápido y adecuado.

La educación pública sobre cómo 
distinguir entre culebras y víboras 
resulta esencial, sobre todo en 
áreas rurales. Además, el diag-
nóstico debe apoyarse en los 
signos clínicos del animal, dife-
renciando las mordeduras no ve-
nenosas de culebras, que causan 
inflamaciones leves y sin edema 
significativo, de las mordeduras 
de víboras, que provocan edema 
intenso, hematomas, necrosis y 
posibles síntomas sistémicos por 
el efecto hemotóxico del veneno, 
fruto de la acción de diversas mo-
léculas citotóxicas implicadas en 
la diseminación del resto de toxi-
nas hacia el torrente sanguíneo.

El análisis de la marca de la mor-
dedura (Figura 8) puede también 
ayudar al diagnóstico, permitien-
do diferenciar entre serpientes 
venenosas y no venenosas, así 
como entre víboras y otros ani-
males ponzoñosos que requieren 
distintos tratamientos y presen-
tan pronósticos diferentes.

El Futuro tras el 
Colmillo: ¿Cuál es el 
Pronóstico de estos 
Casos?
El pronóstico de los animales do-
mésticos mordidos por serpien-
tes fue muy variable y dependió 
de múltiples factores, entre ellos 
la edad, el peso, la zona afectada, 
la especie implicada, y el estado 
general del paciente. Los anima-
les pequeños o de edad avanzada 
presentan mayor riesgo de mor-
talidad10, ya que el volumen de 

veneno inoculado no depende del 
tamaño de la presa, lo que gene-
ra una dosis proporcionalmente 
más alta en cuerpos pequeños. 
La localización de la mordedura 
también influye de forma directa 
en la gravedad, y la agitación del 
animal puede acelerar la disemi-
nación del veneno.

Otros factores determinantes in-
cluyen el número de mordeduras, 
el tamaño y edad de la serpiente, 
y el tiempo transcurrido desde 
su última inoculación de veneno. 
Además, la rapidez y calidad del 
tratamiento inicial son cruciales 
para la supervivencia, por lo que 
cada caso debe evaluarse de for-
ma individual, considerando de 
forma integral todos los factores 
que afectan la supervivencia.

Los datos provenientes de ese es-
tudio evidenciaron que la mayoría 
de los casos tuvieron un pronósti-
co reservado 
��,�ѓ
�, seguido de 
favorable 
��ѓ
� y desfavorable 

�,�ѓ
�. La mortalidad total fue 
del �,�ѓ
, similar a la registrada 
en Europa11 
0ў�ѓ
�, pero mucMo 
menor que la observada en otros 

continentes, como Australia, don-
de las serpientes poseen venenos 
más potentes. En comparación 
con la medicina humana, donde 
la mortalidad por mordeduras en 
*spaऔa es del 1ѓ
, los perros pre-
sentaron un riesgo mayor, princi-
palmente por su menor tamaño 
corporal y por la menor disponi-
bilidad o uso de suero antiofídico 
en veterinaria.

El Reto Veterinario 
frente al Abordaje 
Clínico
Los protocolos terapéuticos em-
pleados en los centros veterina-
rios mostraron una gran variabili-
dad entre regiones y clínicas. Los 
tratamientos más comunes fue-
ron los glucocorticoides 
��,�ѓ
�, 
antibióticos 
�0,�ѓ
�, opioides 

��,�ѓ
� y la fluidoterapia 
��,1ѓ
�, 
mientras que el suero antiofídico 
no se utilizó en ningún caso (Fi-
gura 9). También se emplearon, 
aunque con menor frecuencia, an-
tiMistamऑnicos 
2�,�ѓ
�, anticoa-
gulantes y transfusiones de plas-
ma 
1�ѓ
�, antiinflamatorios no 

�

Figura 8. Ilustración de los tipos de marca tras una mordedura por los diferentes 
tipos de ofidios peninsulares. 
&� ;ऑboras ibéricas. (aracterizadas por su dentición 
solenoglifa, dejando la marca de sus 2 colmillos inoculadores de veneno en la 
porción más craneal de la mordedura. (B) Culebras ibéricas no ponzoñosas. Ca-
racterizadas por su dentición aglifa, sin dientes inoculadores de veneno. (C). Cu-
lebras ibéricas ponzoñosas (Malpolon monspessulanus y Macroprotodon brevis). 
Caracterizadas por su dentición opistoglifa, dejando la marca de sus 2 colmillos 
inoculadores de veneno en la porción más caudal de la mordedura.
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esteroideos y vitamina K 
1�,2ѓ
�, 
y otros fármacos de apoyo, como 
antieméticos, inhibidores de la 
bomba de protones y antiarrítmi-
cos 
�ѓ
�.

El uso generalizado de antibióti-
cos y glucocorticoides observado 
en este estudio, pese a su eleva-
da utilización 
�0,�ѓ
 y ��,�ѓ
, 
respectivamente), resulta espe-
cialmente controvertido, ya que 
la literatura cientऑfica no respal-
da su aplicación rutinaria en los 
envenenamientos por víboras. 
En medicina humana, su uso se 
limita a casos especऑficos, y su 
administración indiscriminada en 
animales puede provocar efectos 
adversos y favorecer la resisten-
cia antimicrobiana.

Por el contrario, la analgesia y 
la fluidoterapia, también amplia-
mente utilizadas, sí cuentan con 
un sólido respaldo cientऑfico y 
forman parte del tratamiento es-
tándar tanto en medicina humana 
como veterinaria12. Otros fárma-
cos, como los antihistamínicos 

2�,�ѓ
� o los antiinflamatorios no 
esteroideos 
1�,2�ѓ
�, presentan 
un uso más controvertido por su 
eficacia incierta o por los posibles 
efectos secundarios sobre la fun-
ción plaquetaria, renal o digestiva. 
Finalmente, la administración de 
vitamina K y otros tratamientos 
complementarios, planteada por 
algunos centros veterinarios, no se 
ve soportada por evidencia cientí-
fica que avale su uso, si bien po-
dría inducir a una falsa percepción 

de mejoría en perros con envene-
namientos leves. Por ello, es reco-
mendable reservarlos para situa-
ciones clऑnicas que lo justifiquen.

La ausencia del suero antiofídi-
co en los protocolos españoles 
contrasta con su recomendación 
como tratamiento de elección 
en la literatura internacional13. 
Su escaso uso podría deberse a 
factores logísticos y económicos, 
así como a la baja frecuencia de 
casos graves en cada centro. No 
obstante, se aconseja disponer 
de él en regiones con mayor inci-
dencia, combinándolo con trata-
miento sintomático y utilizando 
escalas de gradación del enve-
nenamiento para guiar su aplica-
ción. En este sentido, uno de los 
retos pendientes estaría en la ela-
boración de una escala de grada-
ción especऑfica, a partir de la de-
sarrollada por Boels y col.9, para 
las mordeduras de víboras euro-
peas en animales domésticos.

Finalmente, la marcada falta de 
estandarización en los tratamien-
tos veterinarios resalta la nece-
sidad urgente de establecer pro-
tocolos unificados, tanto a nivel 
nacional como internacional. Es-
tos deberían adaptarse a las ca-
racterऑsticas especऑficas de cada 
especie de serpiente y región geo-
grअfica, especialmente en zonas 
como los Pirineos, donde se ha 
observado un mayor número de 
casos con afectación sistémica. 
Es evidente la problemática que 
genera no estandarizar un proto-
colo de tratamiento en medicina 
veterinaria, encontrando una gran 
cantidad de protocolos diferentes 
para una misma enfermedad, lo 
cual sería impensable para otras 
enfermedades más frecuentes en 
la medicina veterinaria moderna.

Futuro y Nuevas 
Perspectivas
En un contexto donde las víboras 
ibéricas desempeñan un papel 
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“ La profesión Veterinaria debería hacerse eco 
de que el verdadero progreso, en los accidentes 

por mordedura de víbora a nuestros animales 
domésticos, radica en sustituir el miedo por 

conocimiento y transformar la falta de información 
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Figura 9. Esquema de tratamientos más utilizado en los protocolos distribuido por 
región estudiada.
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esencial en el equilibrio ecológico 
de los ecosistemas peninsulares, 
los accidentes por mordedura re-
quieren de la profesión veterinaria 
una profunda reflexión de cara a 
establecer protocolos especऑficos 
para su abordaje clínico. 

El principal escollo en la práctica 
clínica puesto en evidencia por el 
estudio analizado es la exclusión 
de terapia especऑfica con suero 
antiofídico en todas las regiones 
analizadas, con independencia de 
la gravedad diagnóstica. Esta cir-
cunstancia lleva inevitablemente 
a la conclusión de que resulta ne-
cesaria tanto una evaluación de 
viabilidad logística y económica 
del uso del suero, como la crea-
ción de centros regionales para 
el almacenamiento y aplicación 
de sueros, junto con el desarrollo 
de una escala de gradación de 

envenenamiento especऑfica para 
animales de compañía.

Otra conclusión derivada del es-
tudio analizado es que la investi-
gación actual acerca de acciden-
tes por mordedura de víbora se 
centra casi exclusivamente en 
perros, obviando la respuesta de 
otras especies, como los gatos, 
a dichos accidentes, así como 
los tratamientos más adecuados. 
Resulta cada vez más prioritario 
que los profesionales veterinarios 
dispongan de protocolos especऑfi-
cos y eficaces, adaptados a cada 
especie y contexto ecológico. Pie-
za fundamental para ello resulta 
el entorno universitario, de cara 
a incorporar de forma más am-
plia la 4fidiologऑa (lऑnica ;eteri-
naria, especialmente en aquellas 
Facultades cercanas a entornos 
propicios para ser considerados 

como hábitats de estas víboras, y 
complementarse con programas 
de educación pública sobre pre-
vención y primeros auxilios.

Finalmente, y como última conclu-
sión al análisis realizado, la amplia 
variabilidad en el abordaje clínico 
practicado en los diferentes Cen-
tros ;eterinarios Mace necesario 
plantear la creación de Registros 
Nacionales y la comparación 
de datos entre regiones, lo cual 
permitiría ajustar los protocolos 
locales dentro de un marco inter-
nacional unificado. La profesión 
;eterinaria deberऑa Macerse eco de 
que el verdadero progreso, en los 
accidentes por mordedura de ví-
bora a nuestros animales domés-
ticos, radica en sustituir el miedo 
por conocimiento y transformar la 
falta de información en responsa-
bilidad y cooperación cientऑfica.

�
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